
El cister lemen¡no en Castilla y León.
La Jormaciónde los dominios (siglos XII-XIII)

Pretendemosen el presente trabajo ofrecer una imagen del pro-
ceso seguido por seis monasterios—tres del reino de Castilla (San
Andrés de Arroyo, Las Huelgasde Burgos y Vileña) y tres del dc León
(Carrizo, Gradefes y Otero de las Dueñas)— para constituir sus do-
minios en el período histórico denominado Plena Edad Media. Las
circunstanciasque dieron origen al nacimiento de cada uno, así como
el tipo de comunidadesque los habitaron bajo la observanciacister-
ciense,es asunto que hemos analizadoen otro lugar’. Un imperativo
espacial nos obliga, por otra parte> aquí a combinar el resultado de
la cuantificación de la actividad económica de estos centros con la
presentaciónde sus actos más.sobresalientes,en un intento de mos-
trar la singularidad que representaeste régimen dominical con res-
pecto al utilizado por los monasterios cisterciensesmasculinos del
mismo ámbito geográfico~.

1 Vid. El Cister femeninoen Castilla y León. Fundación y organización de
las comunidades monásticas (siglo XII-XIII). Comunicación presentadaa
«II JornadasLuso-Españolasde Historia Medieval”, Oporto, 1985.

- El sistemade explotación de los dominios del Císter femenino, cuya cons-
titución vamosa analizar a continuación, lo hemos estudiadoen el artículo «La
explotaciónde los dominios del Cister femenino en Castilla y León (siglos xii-
xiii)», Archivos Leoneses(en prensa). Véase también nuestra tesis doctoral
El Cister en Castilla y León. Monacato y dominios rurales (siglo XH-XV), Va-
lladolid, 1985. Las fuentesutilizadas para el presentetrabajo son las siguientes:
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A) EL PUNTO DE PARTIDA

A pesar del ensayo de un análisis conjunto, resulta necesario se-
ñalar la particularidad que ofrece el proceso de formación patrimo-
nial en cada monasterio en función del punto de partida que repre-
senta la dotación fundacional.

No se halla la de Gradefes entre nuestras fuentes> lo que nos im-
pide conocer su volumen real. Todo nos hace pensar, sin embargo,
que el núcleo inicial debió situarse entre los ríos Esla y Cea, a la al-
tura del «realengo» de Gradefes,donado por Alfonso VII a su vasallo
García Pérez en 1151 y transferido por su viuda doña Teresa Pérez
a la comunidad originaria en 1168 .

El lote inicial que destinó en 1176 la condesaEstefanía Ramírez,
viuda de Ponce de Minerva, para erigir una abadía en Carrizo com-
prendía las villas de Carrizo, San Pedro del Páramo, Grulleros y As-
gavallones, más toda su heredaden Astorga, Riegos y Tapiat Forma-
ba, por tanto, un conjunto bastanteconcentrado y ubicado en el alto
Orbigo —en la sección comprendida entre Las Omañasy el Jamuz—
y entre éste y el Esla. Nada que pudiese representar obstáculos para
una cómoda explotación.

Dificultades insalvables encontramos de nuevo para establecerel
equipamiento primitivo de San Andrés de Arroyo, de resultas de no
constar el documehto fundacional. No obstante, las donaciones pri-
meras, reales y particulares, en torno a San Andrés y el propio em-
plazamiento monástico sitúan en el área entre el alto Pisuerga y sus

afluentes Boedo y Burejo la hacienda que la condesa doña Menda

González, J.: El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, 2 vols., Ma-
drid, 1960,

L¡zoáin Garrido, 3. M.: Documentacióndel monasterio de Las Huelgas de
Burgos, 2 voL., 1 (1116-1230) y II (1231-1262), Burgos, 1985.

Moro: Diploma inédito de Alfonso VIII. Historia del monasteriocisterciense
de San Andrés de Arroyo y del municipio de Perazancas,BRAH, 26 (1895), 276.
Pérezde Tudela y Velasco, M. 1.: El monasterio de Vileña en sus documentos.
El códice del Al-fN, Madrid, 1977.

Rodríguez, R.: Catálogo de documentosde Santa María de Otero de las
Dueñas,León, 1948.

AHN

Pergaminos: Carp. 1731-1736(Arroyo); Carp. 1023-1027 (Cañas); Carp. 831 (Ca-
rriza); Carp. 868 (Cradefes); Carp. 180 (Las Huelgas); Carp. 870-871 (Otero de
las Dueñas).

Libros: 4984 (Gradefes).
Códices: 1168 B (Vileila).
Leg.: 2625-2626 (Otero de las Dueñas); 1395-1397 (Vileña).

Vid. Férez-Embid: El Císter... Fundación y organización...,y AHN. Clero.
Lib, 4984, f. 3 r.-4 r., 7 r.-v. 12 r.-v.

Las villas se entregan «totam et integram, cum omnibus directuris et
pertinentiis suis» (CasadoLobato: Colección..., 1, núm. 38).
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de Lara hubo de asignara su instituto5. Ningunade estasdonaciones
conocidasprocede> empero, de la condesa-abadesa,quien quizá no
necesitaseotorgaríasdadaslas condicionesfamiliares en que se des-
envolvía el régimen monástico. Pero verosímilmente de su señorío
procedía la villa de San Andrés, cuya mitad permutaen 1183 con Al-
fonso VIII. Es, por otra parte, natural que ese patrimonio origina-
rio quedaríamuy por debajo del que el monarcava a destinar a su
propia fundación.

En 1187, el rey de Castilla entregaa su monasteriode Las Huel-
gas las siguientes propiedades: toda su heredad de agricultura en
Burgos, toda La Llana de Burgos con sus rentas, el majuelo y el mo-
lino de su bodega,los baños que tenía en la ciudad con el monopo-
lio de lo que los futuros reyes pudiesenedificar, la dehesade Arqui-
so, un embalseen Muñó (desdeel puentehastala presaantigua) para
estableceraceñasy molinos, la dehesadel bosque de Estépar, la he-
redad de Belbimbre y Pampliega (con el derecho de sus sernas),la
heredadde Estépar, la que el abad de Olla tuvo en San Felices, las
de Quintanilla, Isar, Quintanilla en Castrojeriz, monasterio de Rodi-
lla y Briviesca, los lugares de Hontoria del Pinar y Castro Urdiales
y una cargade sal diaria en las salinas de Atienza. En el mismo pri-
vilegio se establecíanlas condicionesdel señorío jurisdiccional 6 Só-
lida y bien estructuradabasepara la ambiciosaobra real, cuyas pri-
merasbeneficiariasno se verán asediadas,como veremos,por la pre-
cariedadde recursos.

De tal fundador, tal fundación. A una ex reina de León y miem-
bro del linaje de los Haro, que a principios del xiii, de vuelta de sus
ambicionespatrimoniales en el Occidente, se ha afincado con su fa-
milia en La Bureba, doñaUrraca LópezÑ debeentregarel alférez real
Alvaro Núñez de Lara, en 1213> unas heredadesen Ribarredonda,un
monte de Piedralada y un pozo de sal en Poza para que incoase la
obra de su monasterio.Y nueve años más tarde puedeesta dama es-
tablecer la comunidaden un dominio organizadocon baseexclusiva-
mente en heredades,si bien distribuidas entre 15 lugares: Vileña, La
Vid, Río de Anguilas, Quintana de Buezo, Santa María de Ribarredon-
da, Salcedo, Quintana de Abajas, Quintanilla San García, Grisaleña,
Cantabrana,Poza, Quintana de Val de Monesterio, Busto, Villapro-
vedo y Bárcina de los Montes. Dotación ubicadaen el área de La Bu-
reba que encuadranlas cuencasde los ríos Anguilas y Oca y Oronci-

Vid. Pérez-Embid: El Císter..- Fundación y organizaclon..., y Almaraz:
Real... Arroyo, págs. 211-217.

6 Lizoáin: Documentacton...,num. 11.
Pérez-Embid:El Císter... Fundación y organización, y Pérez de Tudela:

El monasterio...,núms. 1 y III.
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lío y que se caracterizapor la ausenciade señorío sobrevillas y, a lo
que aparece>sobre comunidadescampesinas.

Pero el antiguo patrimonio de doña Urraca en León seríaen parte
reconstituidopor una hija de su primer matrimonio con el noble leo-
nés Nuño Meléndez, doña María Núñez2. Condesade Villalba de la
Loma, en 1240 dota al monasterioya establecidoen Otero con una
amplia serie de heredadesesparcidasentre 38 poblaciones situadas
entre las altas cuencasdel Esla y Orbigo, pero con un mayor nivel
de concentraciónentre los ríos Luna y Bersnega: Viñayo, Garaño,
Vega de Perros, Segura,Bovia, Sariego, Quintanilla, Palacios>Beníle-
ra, Quintana de Luna, Quintanilla de Ordás, Mataluenga,Pinza, San-
tiago del Molino, Villaviciosa, Zapadiella, Villaseca, Moral, San Vi-
cente, Vega de Porma> Villaréter, Carvajar de Conde, Valdesantibá-
ñez, Villanófar, Cifuentes>Palacio, Garfín, Valporquero, Val de Oret,
Isoba, Grajarejo, Villalba> Villacintor, Oncina, Fojedo, San Martín,
La Milla y Santibáñez.

Considerandoeste diferente equipamiento inicial, imputable a las
ambiciones o a las posibilidades de los fundadores, abordaremos
a continuación el estudio del procesode acumulación que siguió> que
tuvo como protagonistasa las tradicionalesformas de adquisición pa-
trimonial.

B) LAS FORMAS DE ADQUISICIÓN PATRIMONIAL

El criterio de clasificación jurídico y sociológico que viene siendo
norma en este tipo de investigacionespreside el cuadro número 1
vid. mfra). La primera información suministradapor éstees la abru-
madoramayoría de las operacionesde compra (433) sobre las dona-
ciones (195) y las permutas(62), aun considerandoque en las prime-
ras no actúa la monarquía como otorgante.Ello, como veremos,no
se correspondecon el volumen de propiedadesadquirido globalmen-
te por cada forma jurídica. En segundolugar observamosuna noto-
ria superioridad de la actividad adquirente desarrolladadurante el
segundoperíodo, el de la primera mitad del siglo xiii (398 operacio-
nes en total), con respectoa la del primero (136 operaciones)y del ter-
cero (156 operaciones).La ligera ventaja de esteúltimo con respecto
al de la segundamitad del siglo xii no se ve desfiguradapor el hecho
de que en el período primitivo Vileña y Otero aún no existían y los
demás cenobios nacerán bien avanzadosu decurso. La segundami-
tad del xiii es, por tanto, y claramente,época de contracción de la

8 Vid, estas circunstanciasen Pérez-Embid: El Císter... Fundación y orga-
nización...
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actividadacumulativa. Perono consideramosconvenientededucir más
conclusionesantes de analizar cada tipo de adquisición por separado.

1. Donaciones

Segundamodalidad por su importancia numérica, la donación fue
incrementándosedesdeel primer período (61 casosregistrados)al se-
gundo (98 casos),para conocer un franco declive durante el terce-
ro~. Toda la gama de móviles que impulsaron a los hombres de la
PlenaEdad Media a donar se hallan en nuestrosdominios. El más ge-
neroso, la donación «pro anima”, apareceen 1185 en Arroyo, en 1190
en Carrizo y en 1194 en Las Huelgas, y se perpetúa—en ellos y en los
demás cenobios— hasta fines del XIII: 1287 en Otero, entre 1250
y 1300 en Vileña9: todas las categoríassocialesesperaroncon la do-
nación una retribución escatológica.Esta era mucho más ventajosa

cuandola transferenciade lo donado sólo se producía a la muerte
del otorgante: la reservade usufructo se atestiguade 1194 a 1257 en
Las Huelgas,de 1207 a 1267 en Carrizo, en 1287 en Otero 10 si bien en
algún caso dicha reserva se obtuvo con cierta contrapartidaLi, Aún
puedepercibirse la liberalidad en la intención de preservar la pureza
de la observanciaque en algún caso inspiró a un fundador ‘2, o en la
voluntad de reparar agravios infringidos a un monasterio‘~ De que

tales fórmulas definen realmentela intención inspiradora es prueba
cl hechode que desdeel origen se den otros muchos casosen los que

En 1190, María Petriz donó a Carrizo una heredad«pro remedio anime
nice... et pro animabusparentum nostrorum”. En 1185, Rodrigo Sánchezdio
dos heredadesa Arroyo «pro remedium anime mee”. En 1194, PedroRodríguez
de Guzmán y doña Nahalt dieron a Las Huelgasuna copiosaheredad«pro Dei
amore et animarum nostrarum et parentum nostrorum redemptione”. Fórmu-
las similares se hallan en Vileña en J222, 1225, 1229 y 1233; en Otero en 1283
y 1287; en Arroyo en 1189 y 1287, y en Las Huelgasen 1194, 1199, 1204, 1211, 1229,
1245, 1247 y 1254. Es excepcionalla definición de una donacióncomo «almosna”;
así tituló en 1248 Rodrigo Rodríguez,«cavalernegro de Revenga”, la que dirigió
a Las Huelgas (AHN, Clero> Carp. 1730, núm~ 1, Casado: Colección..., núm. 42;
Lizoáin, Docutnentación...,núm. 36; Pérezde Tudela: El monasterio,..,nume-
ro VII, XVIII, XIX, XLVII, XLVII bis, LXIX; Rodríguez: Catúlogo..., neme-
ros 519 y 530; Almaraz: Real... Arroyo, pág. 214. AHN. Clero. Carp. 1731, núní. 19;
Lizoáin: Documentación...,núms. 50, 77, 79, 90, 95, 97, 99, 109, 137, 172, 206, 233,
358, 378, 379 y 451).

Lizodin: Documentación.,.,núms. 36, 206, 227 y 502; Casado,Colección,,.,
núms. 80, 91, 403, 594; Rodríguez,Ctálogo..., núm. 529.

<~ Don Guiralt Almerich, para reservarsevitaliciamente sus casas de San
Lorenzo, aseguróen 1228 una renta de 20 inrs. anualesa Las Huelgas (Lizoáin,
Docwnentución núm. 227).

12 La villa de Arlanzón fue entregadaa Las Huelgaspor Alfonso VIII en 1192,
«Ut ex ocupatione lucri secularis Deum colentium non contaminetur religio”
(Lizoáin, Documentación...,núm. 32).

“ Pérez de Tutela, El monasterio..., núm. XIIi.
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‘se explicita un fin más o menos contractual. El haber recibido una
limosna (de Carrizo, en 1235) o determinadosservicios (de Otero, en
1250) es motivo de agradecimiento14: pero son la recepcióncomo fa-
miliar o la obtención de un préstamo las circunstanciasque consue-
tudinariamenterequieren una donación.

En 1183 aparecela autodonaciónen Gradefes~, desde 1187, en
Las Huelgas(Pedro Pérezy Juliana,que reciben vitaliciamente tierras
en Isar) y desde 1200 en Carrizo (entrega de Pelayo Gallego con el
legado de la sexta parte de sus muebles a su muerte), para repetirse
el fenómenoen todos los monasteriosa lo largo del xííi ~ En algu-
na ocasión, como en Las Huelgas en 1188, fue un Juan de Palacio
y su mujer, que hicieron entregade su haciendacon el voto de obe-
diencia según la Regla de San Benito para recibir la administración
vitalicia de las heredadesde Estépar. En otra (Carrizo, en 1230) se
trató de un Martín Domínguez, presbítero y «alumno” del monaste-
rio, al que éste encomiendala obra para que la regentede por vida
a cambio de una donación.

No faltó, sin embargo>la entradaen ordende un burgués:en 1207,
Pedro Franco y doña Lambra ofrecen a Las Huelgas sus personas
y bienesen Burgos (rústicos y urbanos: horno, tabla de moneday ta-
bla de cambio), acordandola profesiónde la mujer en casode sobre-
vivir al marido y la de éste si enviudase,con transferenciade la to-
talidad de su haciendaen caso de no tener descendencia.En defini-
tWa, la recepción como familiar fue una fórmula usadafundamental-
mente por matrimonios para mejorar su estado y redondear su ex-
plotación agrícola. Las comunidades cisterciensesla aprovecharon
para ampliar su dominio eminentey asegurarsecómodoscolaborado-
res en la gerenciade aquél. Que sepamos,Carrizo tuvo familiares en
Carrizo, Villar de Matarife y Corbillo; Las Huelgas, en Isar, Estépar,
Burgos y Baltanás; Vileña, en Quintanilla, Calzada, Fuentebureba;
Otero, en Cosera.En muchos casos,al asumir la condición de fami-
liar, se recibe en préstamola heredadque se dona,completadaa me-
nudo con otra. Pero muchasvecesla entrega de un préstamopor las
monjas fue un estímulo a la donación que no requirió esa forma de
entrada en religión. Incluiremos su relación dentro de la general de
los préstamos,en nuestro análisis del sistema de explotación~ No
se confundirá, empero, el préstamo con la concesión de una ración

U Casado,Co!eccíósi..,, núm. 202; Rodríguez,Catálogo..., núm. 378.
17 De VelasquitaPérezy sus hijos, dándole lo que teníanen Mansilla Mayor

y Salas (AHN. Clero. Lib. 4984, f. 14 y.).
~ Lizodin, Documentación núms. 15, 20, 92, 258; Casado,Colcccion..., nu-

meros62, 181, 221, 256; Rodríguez,Catálogo...,núms. 543, 572; Pérezde Tudeh~,
El monasterio,,.,XVIII, XIX, CXIV.

‘~ Vid, nuestro artículo La explotación de los dominios del Císter,.,
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vitalicia al donante, fenómeno atestiguadoen Las Huelgas en 1257,
en Vileña en 1258 y en Arroyo en 1281 ‘~.

Menor gradode voluntariedaden la donaciónposeela que se otor-
ga con motivo de la profesión monástica,que a veces no es efectiva
hasta que la monja en cuestión ha heredado.Con todo, la fórmula
diplomática para distinguir este tipo de donaciónapenassi puededi-
ferenciarsede las demás,como se observaen la de Carrizo en 1272 ‘~.

Registramosen Gradefesdonacionesde las monjasElvira Juan (1184)
y Mayor, Sanchay María Fernández(1215)20. Las María y TeresaPé-
rez de Guzmán,hijas de Pedro Rodríguezde Guzmán,que en 1199 do-
nan a Las Huelgas toda su heredad en Revilla del Campo y en am-
bas Hontoria son evidentementela priora y cantora de la comuni-
dad en esosaños> la primera de las cualesserápromovida al abadiato
en 123221 Dos años despuésde su elección, y con su hermana,otor-
ga una nueva y copiosadonación «por quinto de nuestroheredamien-
to” =2, lo que define la proporción que constituye «la legítima>’, idén-

tica a la que cifra la donación en 1238 de la monja Urraca Fernán-
dez, también a Las ~ En 1233, don Diego Ochoa y doña
Urraca dieron con su hija al monasteriode Vileña un solar compra-
do en Villaescusay tres tierras24•

iS En 1257, PedroMingo> «el tuerto de Talavera»,vendió su heredaden Ta-
lavera por 2.000 mrs. a Las Huelgas, que le cederávitaliciamente las casasde
San Salvador de Talaveracon 10 cahicesde harina anuales(Lizoáin, Documen-
tación..., núm. 502). En 1258, SanchaAlfonso, hija de Alfonso Negro, entrega
a Vilefia su heredaden Cameno,Quintanillabón y Hallartilla para recibir anual-
mente20 tabladasde trigo, manto y garnachacada 5 a años (Pérez de Tudela,
El monasterio.,,núm. XCIX). En 1281, Pedro Bascón de Matalbaniegaentrega
la mitad del monasteriode San Martín de Matalbaniega(la otra mitad la da a
sus hijas y nieto), más lo que compró en ese lugar y heredóen Nava y Fuen-
teoria, para tener de San Andrésde Arroyo una casaen Aguilar de Campoo,en
la que cadaaño recibirá 25 modios de trigo (molidos sin maquila en los mo-
linos del monasterioen Aguilar), 60 cántarasde vino, 3 carnerosvivos, 3 puer-
cos vivos, 6 quesos,1 copa de manteca,5 carros de lefla, 1 manto, 1 pellote y
una sayade Valengina, unascalzas de Bruneta Sanguina,un carro de hierba
y 2 carros «de para menudo” (AUN. Clero Carp. 173í, núm. 14). Sobreel prés-
tamo como forma de cesiónde la explotación, vid, nuestro artículo La explo-
tación de los dominios...

“ «Yo, Marina Gonzálvez,monja de Carrigo, en mi sano sesoe de mi clara
voluntad, sien punna e sin constrigimentode omne del mundo, do e otorgo...
quantaheredadey e devo ayer e me pertenecee me deve apertenecerpor
parte de mio patrimonio e de mio avolengo” (Casado,Colección,,., núm. 441).

‘< De heredadessituadas en Valverde, Fenilla, Casasola,Valdepolo y otros
lugares (AHN, Clero, Lib. 4984, f. 13 r.-v.).

21 Lizoáin, Documentac¿on,,.,nums. 50, 106, 270.
22 Heredades en Villamórico, Santiago de la Colina e Hiniesta (Lizodin, Do-

cumentación...,núm. 276).
22 Urraca Fernández,hija de don FernandoAlvarez, dona ese año> «por el

mio quinto de todo el mio heredamiento”,una heredaden Villanueva de los
infantes (Lizoáin, Documentación.,.,núm. 310).

~ Pérezde Tudela, El monasterio.,,,núm. LXVii.
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Caráctersimilar, y parecidosaunqueno idénticos efectos,tienen
las donacionescuandose recibe la orden «in articulo mortis”, como
la que otorgó Mayor Ordóñez en 1243 a Las Huelgas~. El grado in-
mediatamenteinferior de entregadel cuerpo tiene lugar al ser envia-
do exclusivamentepara recibir sepultura, y ello comporta donación
en concepfo, generalmente,de la quinta parte del haber. Así lo esti-
puló don Gonzalo Moriel en 1245 a Las Huelgas. Idénticos procedi-
mientos aparecenen Gradefes (donación de don Marcos Heteta de
su heredad en Villahibiera, sin fecha) y Vileña (testamentode Ruy
flíaz de Quintanilla de Ebón, en 1280, mandando4,5 fgs. de sembra-
dura 26 Es de notar> no obstante,lo excepcionalde la institución de
«misas familiares” (costumbre propia del monacato cluniacense)
o capellanías:sólo hallamos la que en 1228 dotó en Las Huelgasun
burgués de la ciudad, don Guiralt Almerich, «con a tal pleyt, que por
siempre iamais fasta el fin del sieglo que den el abatissaque fuere

en el monasterio e el convento un clerigo que cante missa por mi
alma cada dia fastaen la fin>’ 27

Todasy cadaunade estasmodalidadesde donaciónsuponenfórmu-
las utilizadas por los hombres de cualquier estado,si bien con unas
finalidades diferentes en cada caso.Del cuadro número 1 se despren-
de que mientras las donacionesreales se triplicaron del primer al
segundoperíodo> a las señorialesy particularesles faltó mucho para
duplicarse.Pero de la primera a la segundaparte del xiii, mientras
las primeras y las segundasse redujeron a la cuarta parte, las do-
nacionesparticulares sólo lo hicieron a la mitad. Ello en sí es bien
elocuentesobre el papel jugado en cada fase por los distintos esta-
mentos en el proceso de constitución dominical: preponderanciare-
lativa de la nobleza en la primera, de la monarquía en la segunda
y del pueblo en la tercera.

Carrizo tuvo, entre otros, como donantesnobles a Sofía Pérez,
hija de Pedro Peláez de Raneros,bien heredadaen la zona de entre
Esla y Cea; a Simón Sánchez,personajeligado al servicio de Alfon-
so IX y tenentede Lamas; a don Juan de Castrillo, canónigo de San
Isidoro de León; a Juan Díez, canónigo de León y Zamora (1253);

“ «Embio rogar e pedir mercedal abatissa...,que lacie coytadade mal en
Las Graicras, que querie recebir la orden, quel embiassesos clerigos e sos
fraires para fa~er so testamentocon ellos, ca querria meter so cuerpo en el
monesterio de Burgos...’> Hizo entonces manda de su heredamientoen Cabia
y de una muía valoradaen 50 mrs. (Lizoáin, Documentacton...,num. 337).

26 AHN. Clero. Lib. 4984, f. 14 y-lS r.; Pérez de Tudela> El nionasterio...,nu-
mero CXII; Lizoáin, Documentación...,núm. 354.

27 Entregó sus casasen el barrio de San Lorenzo de Burgos, reservándose
el usufructo a cambio de 29 mrs. por año para vestido del capellán (Lizoáin,
Documentación...,núm. 227. Confirmación, Ibídem, núm. 272). 1/id. el matri-
moDio de estepersonajey su relación con Ramón Bonifaz (Ibidem, núms. 271
y 273).
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pero sobre todo a las damasde familias nobles que ingresaronen el
monasterio,como las Fernández,Orfresa y María, hacia 1260, y par-
ticularmente a las da la familia Morán, que poseíaun amplio domi-
nio en el páramo leonésy en las riberas del Jamuz,Valduerna y Val-
dería: TeresaMorán, hija de Morán Pérez y Elvira Arias, que otorgó
testamentoen 1269, había vivido en Carrizo; su madre donó la ha-
cienda de la Vega> y su sobrina María Gonzálvez,hija de don Gonzalo
Morán, llegó a abadesadel monasterioen los últimos quince añosdel
siglo XIII ~.

Las Huelgas recibió donacionesde Pedro Rodríguez de Guzmán
y doña Mahalt, en 1194; de sus hijas María y Teresa,en 1190; de don
Armengol (heredadoen Palazuelosde Lara), en 1924; del alcalde de

»» Casada,Colección..., núms. 40, 58, 59, 91 y 378. Sobre la familia Morán,
vid, la historia que levanta esta autora en Ibidem..., 1, págs. XXIX-XXXII.
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Burgos, Pedro Franco,con su mujer, doña Lambra, en 1207; de María
Velaz, hija de don Vela de Carrión, en 1229; de FernandoMuñoz (he-
redado en La Milla), en 1229; de la monja Urraca Fernández,hija de
don FernandoAlvarez (heredadaen Villanueva de los Infantes), en
1238; de Mayor Ordóñez,hija de Ordoño Pérez>en 1243; de don Gon-
zalo Morid, hijo de don Moriel, en 1245; de Rodrigo Rodríguez, «ca-
valier negro de Revenga”,en 1248, y de Diego Alfonso de Rojas (con
bienesen Barruelo), en 124829 Gradefestuvo como donantesnobles
a la condesadoña Aldonza; Gonzalo Pérez,en 1172; la monja Teresa
Gutiérrez, en 1177; Iñigo y Alvaro Pérez, en 1181; Gutierre Fernán-
dez, en 1188; la abadesaTeresaPérez y su nieta Eslonza Pérez>en
1191; TeresaNúñez y Pedro Pérez> en 1200; el obispo de León, don
Rodrigo, en 1224; Martín López, canónigo de León, en 1229; Domingo
Fernándezy doña Loba, en 1239; doña Aldonza Martínez, en 1242;
doña Mayor Gutiérrez, en 1244, y doña Elvira Suárez,en 1250~o.En
Arroyo apenassi podemos señalar la donación, seguida de trueques,
otorgadaen 1281 por PedroBascónde Matalbaniega,hijo de Gonzalo
Pérez de Pruano y padre de SanchaPérez~‘, En Vileña hallamos los
testamentosdel caballero Diego Ruiz de Quintanilla (1225) y de su
hijo Rodrigo Díaz en 1280, así como las donacionesde Diego Ruiz
(1229), FernandoGonzález (1230) y FernandoGonzálezde Rojas (en-
tre 1250 y 1300)~. En Otero puedendetectarselas donacionesde Fer-
nando Vello (1250); Marina Martínez <cela ama de Carvayar’>, viuda
de Ruy Fernández (1266); doña Sancha Rodríguez, hermana de la
abadesa(1290), y doña Elvira de Canales,hermanade la monja Ma-
ría (1297)~. En definitiva, las monjascistercienses,tras la fundación,
fueron agraciadascon donacionesde parte principalmente de la no-
bleza de hidalgosy caballeros,propietarios de bienesaledañosde sus
dominios —a menudo extremadamentedispersos—y que llaman fre-
cuentementepara testificar a sus iguales. Pero se trata generalmente
de una nobleza de segundoorden, que rara vez sale del ámbito co-
marcal y cuyos móviles no parecenser otros que unas relaciones de
tipo económico o familiar contraídas con las monjas cistercienses.

La monarquíaactuó como benefactorafundamentalmenteen Las
Huelgas, su propia fundación cisterciense.Por lo que sabemos,estu-
vo prácticamenteausenteen Gradefes, Vileña y Otero de las Due-

O» Lizoáain, núms. 36, 50, 77, 92 (Vid, en núm. 102 y 103 el convenio de dofla
Lambra con las monjas al habersenegado, viuda, a profesar), 233, 235, 310,
337, 354, 358, 379, 381.

O» AHN. Clero. Lib. 4984, f. 16 r.-v., 15 y., 13 y., 17 f.~v., 15 r., 13 r., 15 r., 16 r.,
30 r.-v., 16 r,-v. Lo escuetode estasnotici0s impide ofrecer otra información
que la ubicación de sus propiedades.

O» AHN. Clero, Carp. 1731, núms. 14, 15, 16 y 18.
O» Pérezde Tudela, El monasterio,,,,núms. XViII-XLVIi, XLVII bis, CXIi

y CXVI.
O»» Rodríguez,Catálogo..., núms. 378, 504, 542 y 561.
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ñas 34• A Carrizo otorgó donacionesAlfonso IX en 1193 (heredadde
Vivero>, 1198 (mitad del realengo de Valdefresno, para la obra del
puente de Carrizo) y 121S (diezmos de Palacios de Turcia)~. Pero
fue Arroyo el cenobiomás beneficiadoentre los de fundaciónno real:
en 1181, Alfonso VIII, en compensaciónde los 2.000 áureosque de-
bía a la condesadoña Mencía de Lara> entregó a su monasterio de
San Andrés la iglesia de San Millán de Grijalba ~. Y la larguezaregia
continuó: en 1189 le da los lugares de Dehesa Romanos, Caviedes
(con su iglesia de San Justo), Laraña y la heredadde Castañar;en
1190, la percepqiónanual de 100 almudesde sal en las salinas de Ro-
sio; en 1199> la villa de San Pelayo de Perazancas.Con el consenti-
miento de doña Berenguela,en 1214, los testamentariosregios le en-
tregabanel barrio de San Pedro de la villa de Quiñones,con la igle-
sia de Santa María y con los vasallos.Del leonésAlfonso IX obtuvo
en 1219 la villa de La Vid, con sus sernasy collazos> «interveniente.. -

venerabilis amicenostre comitissedone Mencie, que nobis gratesem-
per extitil et merito fidelitatis et laudabilis devotiene servicii»¾Es,
por tanto, la singular posición política de la condesafundadoradoña
Menda de Lara lo que explica la dilección de que Arroyo gozó cerca
de la monarqua.

Como fundador de Las Huelgas> será aquí donde Alfonso VIII,
y luego sus sucesores>centren su atención, hastael punto de que las
donacionesregias eclipsan aquí a las demásen qantidad y calidad.
Tan completa fue la dotación inicial de 1187 que hasta 1192 no otor-
gó una nueva: la villa de Arlanzón ~. No obstante>el triunfador de
Las Navas no cejaríahasta el año de su muerteen completarel equi-
pamiento dominical con todo tipo de propiedades: heredad en San
Cebrián (1201), la villa de Torresandino(1204), reintegraciónde Cas-
trourdiales, la villa de Laredo y la bodegade Muñó (en el testamen-
to de 1204), molinos en Talaverade la Reina (1207), los baños cons-
truidos por la abadesaen Burgos (1209), ocho yugadasde heredad
y una casa de labor en Magán (1209), heredaden Fresno (1209), el
lugar de San Fedro Samuel (1209), la bodega de Dueñas,olivar en

O» De Gradefes sólo conocemosprivilegios —de exención fiscal fundamen-
talmente,más abajo analizados—,pero no donaciones.El cartulario de Vilefla
no registra donación real alguna. De Otero de las Dueñas sólo conocemosla
tardía donación de FernandoIV en 1300 a la abadesaLeonor Pérez,y luego
de su vida, al convenio,del realengode Valdecanalesy Quintanilla (Rodríguez,
Catálogo..., núm. 520).

O» Casado,Colección,.., 1, pág. XX. Canal Sánchez.Pagin,Documentos del
monasterio de Carrizo..., núms. 8 y 11. La segundaes «pro anima,» la tercera
también,pero además«quia de bonis et orationibus quae in eodem loco Deo
iugiter exhibeanturpartem ipso largientedesiderio promerear,

»‘ Almaraz, Real... Arroyo, pág. 214.
AHN. Clero, Carp. 1730, núms. 2, 3, 11. Carp. 1731, núm. 1. Almaraz,

Real... Arroyo, pág. 217. Moro, Diploma inédito..., pág. 276-280.
O» Lizoáin, Documentación.,.,núm. 32.
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Talaveray 500 mrs. anualesen las salinas de Atienza (1211), Quinta-
nilleja y la casa de Valdeparada,entreValles y Bélbimbre (c. 1214) ~.

En 1215> por tanto, lo esencialestá hecho> y a FernandoIII sólo le
quedarácompletar alguna partida y no olvidar a las Dueñasen los
repartos de Andalucía.Todavía en 1222 concedió por su alma el cas-
tillo de Butrón, con sus términos y derechos~. Nueve años después,
atendiendoal ruego de su madre,doña Berenguela,asciendea 20 ca-
híces la cantidad de sal a percibir en Atienza. ConquistadaCórdoba,
el donadío allí asignadoa Las Huelgas fue de 12 yugadasen el Cor-
tíjo de la Reinaa»’, Jaime 1 de Aragón acudió> por su parte, en 1225,
al monasteriode Burgos con la asignaciónde 100 mrs. sobre las ren-
tas de los judíos de Calatayud42• En definitiva> la real fundación bur-
galesaconstituye una excepción a la regla de la menor liberalidad
desplegadapor los monarcas hacia las monjas cirterciensesen rela-
ción a la usadapara con los monasteriosmasculinos~. Y ello puede
ser explicado desde la organización«nacional’> de este monacato fe-
rnenino4t que no lo situaba en posición de intermediario cerca de las
instancias supranacionalesde la Orden y, por ende, d.e la Iglesia~.

Por lo que se refiere a las donacionesotorgadasdesdeel amplio
grupo social que constituyentodas las personasno pertenecientesa la
realezao a la aristocracia,alta y baja, se incrementaronen un largo
30 por 100 del primer al segundoperíodoy se redujeron sólo a la mi-
tad del segundoal tercero. El primer movimiento puede explicarse
en sí por la movilidad que adquiere la sociedadcastellano-leonesa
y los patrimonios campesinosdurantela primera mitad del xííí; pero
resulta más difícil justifiqar su posición relativa con respecto al ma-
yor «crescendo»de las donacionesseñorialesy, sobretodo, reales.En
lo que hace a su menor descensorelativo a partir de 1250 (conside-
raudo incluso el lógico aporte de la tardía fundación de Otero de
las Dueñas),se estima claramentederivado de la continuidad en la
relación de los monasteriosoon la sociedadcampesinade su entor-
no respectivo>contemporáneamentea la pérdida que sufre el Císter
del favor señorial y sobre todo monárquico.

Enclavadosen ámbitos rurales> los cenobiosfemeninos cistercien-
ses atrajeron donacionessobretodo de personas,matrimonios y fami-
lías campesinas.Ello es claro en Carrizo, Gradefes, Otero, Arroyo

0> Lizoñin, Documentación...,núms. 57, 79, 81, 90, 95, 97, 98, 99, 109 y 120.
“ «quod iacet inter illam albergueriam del Corno et Pesadaset Villam

Scusam et Sanctum Florencium” (Lizoáin, Documentación...,núm. 172).
41 Lizoáin, Documentacion.,.,nums. 266, 322.
‘» Lizodin, Documentacton num. 202.
“ Pérez-Embid,El Cister, 1, pág. - .-
“ Pérez-Embid,El Cister femenino... Fundación y organización...
0> Recuérdesela ausenciade representaciónde las monjas cisterciensesen

el Capítulo General de Citeaux y su mayor subordinacióna los diocesanos.
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y Vileña. Con todo, difícilmente se hallará en los diplomasuna expli-
citaciión de las circunstanciasque movieron a un campesino a do-
nar, como no sea su inclusión en la «familia’> del monasterio —a lo
que ya nos hemos referido— o a la demanda de un préstamo que
complete sus medios de producción~. El caso de Las Huelgas pre-
senta, sin embargo, una singularidad.Emplazadoen el espaciourba-
no que es el Burgos de esta época, su capacidadde atracción no se
redujo a los patrimonios campesinos(donación por María Gutiérrez
en 1187 de una heredad en Peñafiel, tras la partija con sus hijos,
aparte los ya mencionadosde don Martín de Baltanásen 1213 o el
de don Pascual de Belbimbre en 1246, que ingresaron en la «fami-
ha» o recibieron usufructos), sino t?mbién a los que estabansitua-
dos en la aglomeraciónburgíesa: donación de don Guiralt Almerich
de sus casas en el barrio de San Lorenzo (1228) o la de Juan de San
Román, en 1247, de dos casas ubicadasen los de Santa María Vie-
jarrúa y Santiago~. Sin embargo>la presenciadel elementoburgués
se detectaen mucha mayor medida en las transaccionesdonde me-
dia el lucro.

Recapitulando, podemos observar cómo a través de la donación
no sólo principió la constitución de los dominios, sino que éstos no
dejaron de incrementarseaun en la segundamitad dcl xiíi. El cua-
dro número 3 (vid. mfra) da relación numérica de los distintos tipos
de propiedadesallegados por este concepto. Un total de 14 villas,
12 iglesias, 164 heredades,120 tierras> 30 casasy 28 elementos ane-
jos a la explotacióndominical suponenuna información de la que hay
que extraer ante todo una valoración relativa.

Tal universalidad de la donación en su procedenciasocial, en su
distribución temporal y en su contribución a la estructuración ma-
terial de los dominios obliga a preguntarsepor la funcionalidad y la
originalidad de la adquisición por compra.

2. COMPRAS

Como puede apreciarseen el cuadro número 1, es en el segundo
período cuando el movimiento comprador adquiere su máxima sig-
nificación. En ello ninguna diferencia hay con el recurso seguido
por las donaciones.La singularidad se halla en el ritmo. Mientras del
primer al segundo período las donacionesse incrementaron en un
65 por 100, las comprascasi se cuadruplicaron~. Se confirma así el

4.6 Sobre los préstamos,vid. Pérez-Embid,La explotación de los dominios...
0> Lizcáin, Do cumenración núms. 17, 258, 368, 373, 227, 378.
4» Del segundoal tercer período el porcentajede reducción en ambos tipos

de adquisición es, por otra parte» sensiblementesimilar, 38 y 47 por 100, lo
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papel desempeñadopor éstas en el segundomomento de la consti-
tución de los dominios cisterciensesen toda Europa, tal como ha
señaladoDuby4k Ninguna originalidad habría en nuestro caso res-
pecto de que la decididapolítica de comprasestuvo posibilitada entre
los cisterciensespor el carácter mismo de su monacato y en par-
ticular el rigor excluyentedel boato. Pero a ello se adjuntaron evi-
dentementelas condiciones de la coyuntura económicay de la vida
social. Puro acto económico, la venta no expresaen su formalización
la motivación subjetiva que la inspira. En los dominios del Císter
masculino detectamosuna mayor incidencia de las ventas durante
los mesesde febrero a mayo~. Puesbien> lo mismo puedeobservarse
en las series más completas de Las Huelgas~, Carrizo52 y Vileña52.
En total, es el mes de mayo el momento en que las compraventas
adquieren mayor desarrollo. Ello no es de extrañar habida cuenta
de que es tambiénentoncescuandoha transcurrido más tiempo desde
la cosechaanterior y, por tanto, cuandolas arcas campesinasse ha-
llan más vacías.En los años malos se puedetambién entoncesverifi-
car los efectos adversosde la climatología. Ahora bien> esta realidad
se percibe cuando nos ceñimos al grupo de vendedores«particula-
res”, entre los que el campesinadotiene una amplia, casi exclusiva,
representación.¿Quéocurre con el otro grupo social al que las mon-
jas compran, los «señores”?

Porque la nobleza ejerció una actividad vendedorapara con estos
monasteriosque se incrementónotablementeen el segundoperíodo,
el de la primera mitad del xuí, paradescenderen el terceroa valores
inferiores al primero (concretamenteel porcentajede las ventas«se-
ñoriales» con respecto a las «particulares” fue del 23 por 100, 62
por 100 y 20 por 100, respectivamente).Sería preciso hallar en la
evolución del grupo nobiliario castellano-leonésdurantetodo estepe-
nodo —aspectoen líneas generalesaún por estudiar—la explicación
al fenómeno. En su defecto, podemos ofrecer un muestreo de ese
protagonismo, aclaratorio al menos del «quién’>. En Carrizo fueron
individuos o familias de escasorenombre>pero pertenecientesa ese

cual merece el comentario de que la caída relativa de las compras fue más
brusca (porque su ritmo de crecimiento había sido anteriormentemayor): el
estancamientode la segundamitad del xiii afectó más bruscamentea las
disponibilidades monetarias que a la liberalidad para donar.

‘» Saínt Bernard. L’art cistercien, París, 1978.
50 Pérez-Embid,El Cister..., 1, pág. 109.
~ Lizoáin, Documentacion,,,,nums. 240, 241, 293, 294, 296, 303, 323, 324, 325,

338, 353, 304, 305, 306, 307, 312, 346, 356, 357, 158, 174, 285, 244, 245, 246, 247, 262,
288, 299, 308 y 382.

iS Casado,Colección núms. 192, 313, 318, 389, 115, 336, 315 y 382.
O» En este monasteriohallamos en enero 13 compras; en febrero, 26; en

marzo, 21; en abril, 17; en mayo, 25; en junio, 22; en julio, 8; en agosto, 15;
en septiembre,11; en octubre, 14; en noviembre, 11; en diciembre, 21; Vid, en
el índice al final del estudio de Pérez de Tudela, págs. 119-128.
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estamento,los que transmitieron propiedadesa cambio de dinero~

Mucho más larga es la serie de Las Huelgas: el maestrey el capítulo
de la Ordende Calatrava (1193), el monasterio de San Isidro de Due-
ñas (1197 a 1254), el de San Andrés de Arroyo (1203), un Pedro Pérez
y doña Urraca (1221), el caballero Pedro Martínez y su mujer, Mar-
geria (1203); FernandoGarcía, hijo de GarcíaCortesía (1207); el con-
vento de Santa Apolonia de los Ausines (1208), Ruy Fernándezdel
Embid (1226 y 1231), don PedroNúñez (1222), don Bermudo, abadde
Villamayor y canónigo de Burgos (1215); el condedon Fernando(1216>,
Ruy Pérezde Hontoria y doña Urraca (1224), GarcíaPérezde Palenzue-
la (1218)> María Gutiérrezde Argomedo (1219), FernandoGutiérrez de
Salas (1219), el monasterio de San Juan Ortega (1210), don Moriel
(1219>, el monasterio de Oña (1219), doña Inés de Tardajos, hija de
GonzaloRuiz Duc (1220); FernandoPérez de Mazuela, fraile de Cala-
trava, y su hermanaMaría Fernández(1224), doña Urraca Remondo
y don Martín Pérez de Arcos (1224), doñaTeresaFernándezy don Pe-
dro Gómez (1224 y 1225),doña María> ama de la reina Leonor de Ara-
gón (1226); doña Helo, hija de FernandoAlvarez de Guzmán,y su ma-
rido, Diego Gonzálezdel Ucero (1228); doña María de Guzmán,hija
de Fernán Alvarez (1229); Ordoño González de Valera y sus herma-
nos (1230), Ruy Días de Quintanilla Morocisla (1231),Martín Pérez,hijo
de PedroMartínez de Jaramillo, con sustreshermanos(1231);don Juan
Díaz, hijo de don Armengol (1234); Martín Martínez de Polvoreda(1235)>
su hijo Juan Martínez (1235), don Juan Pérez y doña Sancha(1237),
doña Elvira, la viuda de don Moriel (1240), Alfonso Ruiz de Monaste-
rio (1241), don Alvaro y sus sobrinos (1241), el monasteriode Cañas
(1241), Lope García, hijo de García López de Riomolino (1241), Fer-
nandoDíaz de Cerezo y doña Endolza (1242>, Toda Yáñez y sus hijos
(1244), Alfonso FernándezCortesía (1244), don Juan, obispo de Bur-
gos y canciller del rey, con el cabildo (1244); García Pérez de Peñilla
(1245); don García Pérez de San Pedro del Monte (1246), don Pedro
Gonzálezde Sargentes(1248), Ruy Pérez de Siones (1250), Ruy Pérez
y doña SanchaMartínez (1252), el infante don Felipe> obispo electo
de Sevilla (1253); doña Maria, viuda de FernandoLópez de Pancor-

bo (1253), y Diego Gonzálezde Sagrero (1253)~~.

“ En 1233 un Pedro García de Riego con su mujer, Marina Fernándezy
sus hijos, vendió por 100 mrs. una heredaden Quintanilla, Bustillo del Rey>
Zerraco y Acebes. En 1247 un Martín Illánez vende viñas a Carrizo en El
Rebollar, en cuyas actastestifican hijosdalgos (y entre ellos su hermanoDo-
mingo) (Casado, Colección,,.,núms. 192, 241 y 246).

~» Lizoáin, Documentación.,.,núms. 35, 44, 71, 156, 76, 89, 94, 180, 171, 124,
189, 125, 128> 133, 134, 135> 136, 137> 150, 190, 191, 194, 198, 203, 218, 231, 242, 261,
265, 267, 278, 286, 287, 297, 321, 326, 327, 328, 329, 335, 341, 347, 349, 352, 374, 380,
405, 418, 436, 441, 443 y 449.
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En Vileña puedenespigarselas ventas otorgadaspor los linajes
de la villa de Rojas~ En Arroyo citaremoscomo ejemplo las ventas
de los hermanosGonzález, de Villa Vega de Micieces, en 1211> o de
los Garcíay Gómez, heredadosen esemismo lugar y en Prádanos,de
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‘xi’—

56 Pérez de Tudela, El monasterio..., págs, XXXIX y 119-128.
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1240 a 1295 ¾ En Otero, las de los hermanosPeláez,herederosen
Benlíeray Valdevinayo, de 1248 a 1287 ~. Aleatoria, perono imposible,
resulta la clasificación de los vendedoresa Gradefes~.

Aparte los institutos eclesiásticos,se trata de hidalgos, infanzones
y en ocasionescaballeros,en cuyas actasde transmisión intervienen
a menudo como testigos otros individuos, sus iguales. Si en particu-
lar resulta imposible percibir la motivación que presidesu venta, en
ocasionespuedeatisbarseuna situación que afecta a la evolución del
patrimonio familiar. Véase,por ejemplo, la venta otorgada en 1231
por los hijos de Pedro Martínez de Jaramillo (Martín Pérez,don Gil,
don Diego y doña Toda) y doña Elvira, «uxor que fuit de nuestropa-
dre’>, en la cual es fiador el tío paternoRuy Pérez de Jaramillo> que
actúa también como testigo junto con otros> como Juan Pérez (¿otro
hermanodel difunto?), y su cuñadoAlvar «O Otras veces puede
observarsela tendenciaa la ruptura del patrimonio antes indiviso en-
tre varios hermanosy primos y su tío matrilateral: en 1241, Las Huel-
gas compra una heredad en Rioseco y sus términos a don Alvaro,
hijo de doña María de Ayllón, y a sussobrinosGarcíaSebastiány don
Gil, hijos de don Pedro (los cuales, además,aparecentestificando6».
Tendencia,por tanto, a la ruptura del patrimonio indiviso por una so-
ciedad en movimiento y en estosmomentosen expansiónhacia el Sur.

No obstante,dado el carácter de muchas de nuestrasfuentes, no
siempre ha sido posible la adscripción social de un vendedor por la
relación de testigos,y ha sido necesariorecurrir al objeto de lo trans-
ferido> ya que éste está en relación muy a menudo con aquélla. El
cuadro número3 (vid. mfra) permite aprehenderque a travésde com-
pra se adquirieron cuatro villas (todas por Las Huelgas), una iglesia
(por Gradefes),196 heredades(Gradefesostenta igualmente la mayo-
ría), ISI tierras (mayoría por Las Huelgasy luego Otero de las Due-
ñas), 54 casas y 26 «anejos de explotación”. La compra fue, conse-
cuentemente,un instrumento para completar la propiedadsobre los
elementosde medianao escasacuantíaque tuvo lugar en medida si-
milar), sino porque los de mayor cuantía (villas e iglesias) lo fueron
casi exclusivamentea través de donación (vid, cuadro núm. 3). Para
los monasteriosmasculinos justificamos esta realidad no sólo por ra~
zoneseconómicas,sino también por las anejasal tipo de monasticis-

O» AIIM. Clero. Carp. 1730, núm. 9; 1731, núm. 7; 1732, núm. 344.
»» AIIM. Clero. Carp. 870, núm. 18, y Rodríguez,Catálogo..., núm. 532.
»‘ La escuetaonomásticade las noticias del tumbo, sin expresión del pre-

do, reduce las posibilidades a observar la dispersión de una heredadentre
varios lugares o la inclusión de iglesias: así en las otorgadaspor María y
TeresaRodríguezen 1216, por Rodrigo Bermúdezen 1225 o por Pedro Confe-
sor, Domingo Bajo y Dom Fegúndezen 1228 (AIIM. Clero, Lib. 4984, f. 20 r.,
19 y. y 20 r,>.

6» Lizodin, Documentación.,.,núm. 267.
»~ Lizoáin, Documentación...,núm. 327.



El Císter femeninoen Castilla y León 781

6

cxxix,> Of .fto,c
¡ síclxi xii. xiii 1

mo cisterciense,al menos en la primera época,en que el rigor de su
observanciaexcluyó tanto el señorío como la titularidad de rentas
eclesiásticas62 Pero en las comunidadesfemeninas,que no pudieron
sustituir esosmétodos por el típico sistema cisterciensede la expío-
tacion granjil 62 se hace precisohallar otra explicación, en cuya bús-
quedahay que dirigir una mirada al dinero invertido en las compras.

El cuadro número 2 muestra el total de numerario invertido en
comprar,señalandocomo divisor el númerode operacionesde las que
nos ha quedadoconstancia.

En el mismo se apreciaen primer lugar la ausenciade Gradefes,
cuyo fondo documentalutilizado no es expresivo sobre este particu-
lar64. En general,con la excepción de Otero de las Dueñas(cuya tar-
día fundación trasladaa la segundamitad del xiii la euforia compra-
dora), el númerode comprasse mantuvo (en Carrizo) o descendió(en

0> Pérez-Erubid,El Cister..., 1, págs. 105-111, 112-118 y 450-453.
63 Vid, nuestro articulo La explotación de los dominios,..

En concreto, el libro del AHN (Lib. 4984 de la sección Clero).

•t~
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CUADRo 2

DINERO INVERTIDO EN COMPRAS

1150-1200 1201-1250 1251-1300

Carrizo 100 mrs. 190 mrs. 312 mrs.~100mrs. =27>1 mrs. r~34,6mrs.
1 7 9

702 mrs. 2090mrs.
Arroyo =140 mrs. =696mrs-

1.207mrs. 20.552mrs. 3.550 mrs.
Las Huelgas =241>2 mrs. =143,7mrs. ~80,6mrs.

5 143 44

Vilefla 3846 mrs. 2082mrs.__________ __________=231mrs.
70 9

100mrs. 8.316 mrs.
Otero __________=100mrs. =244,5mrs.

1 34

los demás),aunqueen diferente medida: mucho mayor en Vileña que
en Arroyo, de evaluaciónprovisional en Las Huelgas(donde el grueso
de nuestrainformación llega hasta el año 1262). Pero es sobre todo
significativa la lectura del cocienteentre el numerario empleadoy el
número de comprasefectuadas;ello nos da un gasto medio de di-
nero por cada operación que de forma general se incrementóingen-
temente—en Arroyo y Vileña, únicos ejemplos expresivos,en un 500
y 400 por 100, respectivamente—del segundoal tercer período (en
Carrizo y Las Huelgas las cifras correspondientesal tercer período
se hallan incompletas: en el primer caso,por no habérsenostransmi-
tido ventasposterioresa los años sesenta;en el segundo,porque la
documentaciónpublicadallega hasta 1262). Estamosasí ante las con-
secuenciasen nuestros dominios de la devaluacióndel maravedíy la
explosión de los precios subsiguientesen los años de 127065, que afee-
tó —como no podía ser menos— al precio de la tierra.

En la segundamitad del xiii, pues,y en concretoa partir de 1270,
las monjascistercienses,si bien realizaron menos compras>hubieron
de pagar un precio más alto por las mismas. Como sus ingresosno
se multiplicaron en la misma medida en que lo hizo el precio de la
tierra (las rentasd¿la tierra estabanfijadas casi a perpetuidad), la

~ En el dominio de Vilefla se ha podido comprobar> concretamenteen la
localidad de Cascajares,una multiplicación por 9,72 del precio dc la tierra
entre 1229 y 1270 (Pérez de Tudela, El monasterio..., pág. XLIX>,
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tendenciaal truequeo permutase incrementócomo corolario en esos
años.

3. Permutas

El trueque como forma de adquisición de propiedadesconoció en
la segundamitad del rxííí un incrementoen términos absolutosen to-
dos y cada uno de los monasterios(de forma más acusadaen Vile-
ña), a pesar de lo que pudieran denotar las cifras de Las Huelgas
(aquí las del segundoperíodo se refieren a un espaciode cincuenta
años,y las del tercero, a uno de sólo doce años). Sin embargo, aun-
que aun en este tercer período las permutas continuaron siendo nu-
méricamenteinferiores a las compras, su posición relativa se vio au-
mentada: pasaron de constituir el 7 por 100 del número de compras
en el primer período al 14 por 100 en el segundoy al 19 por 100 en
el tercero.

En la época inicial de la constitución de los dominios las permu-
tas fueron en ocasionesefectuadascon los mismos monarcas—a quie-
nes la majestadimpidió siempre vendera los monasterios—con una
finalidad, a lo que parece,de perfeccionarla rentabilidad de las do-
tacionesiniciales. No otra cosallevaría al joven cenobiode Las Huel-
gas a trocar en 1192 con Alfonso VIII la villa de Castrourdiales,cuan-
do menos lejana, por 400 segurosáureos en las salinas de 663

El mismo rey dio en 1183 a Arroyo el monasteriode San Martín de
Amaya, la serna de Vega del Conde y la facultad de cortar leña en
los montes de Amaya y Ordejón en truequepor la mitad de la villa
de San Andrés; en 1250 sería Alfonso 1< quien le cederíaun juro de
300 mrs. en el portazgode Aguilar de Campooa cambio de la here-
dad de esa villa (salvo los molinos y la casa que tenía cl arcipreste).
Ello aparte, los truequesiniciales acordadoscon particularespreten-
dían alejar enojosasvecindades~. Las Huelgas cambió tierras por
tierras en el lugar de Fresneda,sobre el río Arlanzón, en 1196 y 1200,
con objeto de librarse de servidumbresde riego68

En el segundo período, las operacionesde truequescon particu-
lares se incrementaronnotoriamente.Bien es verdadque Las Huelgas
aún permutó, y ya con un signo más positivo, con la monarquía: ce-
diendo antes de 1210 a Alfonso VIII diez yugadasde heredaden Ma-

<6 Lizodin, Documentación.,.,núm. 30.
»~ Almaraz, Real... Arroyo, pág. 217, y AHN. Clero. Carp. 1731, núm. 10.
6» Lizoáin, Documentación...,núms. 40 y 53. En el primer caso la tierra

se cede »‘cmx~ suo riego in dic iovis, sempera cabo dc octo dias”. En el se-
gundo se expresa «tau pacto ut vos habeatisriguo per vestros valladares ubi
vos volueritis et non per nostrum».
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fueron efectuadaspermutascon personasdel estamentoseñorial por
quienes antesno lo habían hecho: Arroyo dando en 1201 al monas-
terio de Oña suheredaden SantaMaría de Ribarredonda,Villanueva,
Ventosa y Silanesa cambio del monasteriode San Millán de Práda-
nos, con suspertenencias>y Las Huelgas, que da en 1221 a doña Ma-
ría Armíldez, «señora del monasteriode Tórtoles”, una tierra en Fra-
dovínez a cambio de otra en la misma villa, pero cerca de sus casas,
y al permutar sendas«pasadas»de tierra en el cementerio de Santa
Eulalia de Quintanilla Morocisla por tierras aledañasen tres lados
con otras de su propiedad~ Pues bien, ya en estos trueques«seño-
riales» del segundoperíodo se percibe la búsquedade redondearpro-
piedadescon otras lindantes o aledañas,y ello se consagraen las ope-
racionesque efectuaroncon particulares: mucho más conexo por tie-
rras de Carrizo estabael huerto que obtuvo en 1218, situadoen Gru-
lleros, que el linar que entregópor el mismo a doñaMarta; lo mismo
ocurre con los prados que doña Loba le dio en 1248> situadosen La
Omaña,a cambio de una tierra en el mismo lugar~‘. Idéntica dispo-
sidón espacialde las tierras recibidas por permuta encontramosen
las que allegó Las Huelgasdurante este segundoperíodo en Barrio-
eras (Burgos), Pedernales,Santiuste, Palazuelos de Muñó, Estépar,
Hormaza (junto a susmolinos), Dueñas,Poblaciónde Soto (molinos),
pero sobre todo en Pampliegay Quintanilla Morocisla (aquí concreta-
mente en los pagos de Los Vivares, Los Quintanares,La Vega, Las
Huelgas Santo Tomé y El Alsar)72

Durante el tercerperíodonuestroángulo de visión se amplia y sur-
gen en la escenade las permutasVileña y Otero (Gradefescontinúa
sin suministrarnosejemplos). Pero no por ello puedenya atisbarse
grandesrasgosdiferenciales.Todavíahallamosun trueque con la mo-
narquía, el efectuadopor Arroyo con Alfonso X, antes mencionado.
Pero lo que predominanson ya claramentelos truequesconcluidos
con propietarios particulares, a través de los cualesse obtienen bie-
nes de escasaentidad,pero de mayor utilidad para cada monasterio,
en función de su ubicación: Vileña obtuvo pequeñasparcelaspróxi-
mas al Monasterio; Otero, un suelo en Villapodambre; Las Huelgas,
tierras o viñas (las más lejanas>en Estépar); Carrizo, un huerto en

~» AHN. Clero. Carp. 1730, núm. 5, y Lizoáin, Documentación...,núms. 163,
169 y 192.

“ Casado,Colección...,núms. 106 y 247.
~‘ Lizoáin, Documentac¿ou...,nums. 68, 69, 139> 152, 153, 157, 161, 164, 186,

188, 193, 195, 196, 199, 200, 201, 206, 210, 222, 226, 232, 248, 251, 255, 330, 331, 339,
340 y 369. En particular los núms. 186 (por el que en 1223 se realiza cambio
con varios vecinos de Pampliegaa los que se da 17 pedazosde tierra para
recibir 18 situadosla mayoría junto a las sernasdel monasterio) y 201 (por
el que en 1225 se da a don Mufló, de la villa de Muñó, 15 tierrasy una viña,
por otras 10 tierras, 8 de ellas linderas con la heredadde Santiuste).
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Grulleros ~ En estemonasterio,sin embargo>vemos predominartrue-
ques de mayor consistencia,a través de los cuales se obtienen here-
dades: en 1253 dan a don Domingo y María Estébanezunasviñas en
León a cambio de susheredadesen Pobladuray Cimanes;en 1277 en-
tregan al caballero Juan Gonzálvez,hermano de una de las monjas,
las heredadesque pertenecíana éstaen la vega de Astorga por otras
en Santibáñezde Valdeiglesias; en 1248 se desprendende la heredad
que habíapertenecidoa otra monja, doña Sofía, en Raneros,paraob-
tener otras en Nava de Yuso con el quinto de la iglesia de SantaMa-
ría ~. Como se ve, la lógica de la proximidad que presidehabitualmen-
te una permutahalla un especialsignificado cuandola propiedadde
la que un monasteriose desprendeno ha sido elegida más o menos
deliberadamente,sino obtenida por el albur de la «legítima” de las
monjas.

Es preciso> con todo, contemplar los truequesde mayor cuantía
concluidos con otros cenobios para percibir mejor esta realidad. El
mutuo interés presidía evidentementela permuta que Las Huelgas
realizó en 1255 con San Pedro de Arlanza, dándolesu heredaden Hor-
tigilela, sobre el Arlanza, para recibir la que los benedictinosteníal
en San Martín y Villaquirán, aguasabajo del Arlanzón estaúltima ½
No menos puede decirse del intercambio efectuado en 1299 por las
monjas de Gradefescon las de Carrizo: doña Marina Gonzálvez,aba-
desadel primero, entregó los bienesque su monasteriotenía por su
propia herenciapara recibir los que Carrizo ostentabaal igual por
la herenciade su hermanay abadesaMaría Gonzálvez.De estaforn~ia
el monasteriodel Esla incorporó toda una serie de propiedadesubi-
cadas entre este río y el Porma; por su parte, el monasteriodel Or-
bigo pecibió otro amplio lote, situado fundamentalmenteen la orilia
derechade esterío ½Este último caso representacon toda evidencia

~> Las parcelasadquiridaspor Vilefla oscilan entre una cuarta y 7,5 tabla-
das de superficie (Pérez de Tudela, El monasterio.,., núms. CXLV, XLVI>
XCVIII, CIII, CVI; Rodríguez,Catálogo..., núm. 525; Lizoáin, Documentación...,
núms. 407, 408, 428, 431 y 527; Casado,Colección..., núm. 526).

“ Casado,Colección..., núms. 292, 483, 536. Cuando en 1282 SanchaPérez,
hija de PedroBascón de Matalbaniega,trocé con Arroyo la parte que le corres-
pondía en el monasterio de Matalbaniegapor las viñas de San Quirce de
Ferrera y el mueble de la casa de Santa María de Nogales, incluyó lo que
habíanentregadosus hermanaslas monjas Jimenay TeresaPérez(AHN. Cero.
1731, núm. 15).

~‘ Lizoáin».Docum.entación.. -, núm. 482.
76 Gradefes da a Carrizo heredadesen Jiménez del Jamuz, Pobladurade

Valderia, Tornerinos, Gronio, Nogarejas,Oteruelo, Moría, Quintana de Jamuz,
Veniamores,Vecilla, Santibáñez de Isla, La MUía, Celada, Barrientos, Covos,
Laguna de Somoza y Andonuela.Carrizo da a Gradefesla herenciade su aba-
desa en Villomar, Villacontilde, Cornueyos, Villiger, Villasabariego, Magañes,
Quintanade Rueda, La Vega, Valeyo, Valdealcón, Villa9idao, Grajarejo, Man-
silla, Santa Oloya, Barrio de Entrambasaguas,Zalamillas, Zaramedo, Lugán,
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una singularidad por cuanto se trataba de una amplia operación de
mutua transferenciallevada a cabo entre dos comunidadescomarca-
nas y estrechamenteunidas, desdesu fundación,por lazos familiares.
Pero no deja de constituir un buen ejemplo de la lógica de cohesión
geográfica de las propiedadesque preside los truequesde fines del
siglo xuí. Y ello en unos momentosen que la evolución del sistema
de explotación la hacían mucho más necesaria.

C) OBJETO DF LAS ADQUIsIcIoNBS. LA REPREsENTAcIÓN
DE LOS DOMINIOS

El cuadro número 3 ofreceuna relación del número de propieda-
des de cada tipo que —según la documentaciónconservada—fueron
integradas en los dominios de las monjas cisterciensesde Castilla
y León durantela Plena Edad Media. Una subdivisión en cadagrupo
permite aprehenderbajo qué forma jurídica lo fueron. Es preciso
advertir, sin embargo, que la noticia sobre algunas propiedadesno
procedede las actasde traspasode dominio, sino de otro tipo de con-
tratos, por lo que en algún casopuedeproducirse un desajusteentre
el resultado de la lectura del cuadro número 3 y los mapas en los
que hemos representadolos dominios (vid. mfra).

Sobresaleen primer lugar la escasapresenciade iglesias propias.
Sabemosque Otero las tuvo en Villalba de la Loma, Viñayo y Oblan-
ca; Carrizo, en Antoñanesy Pobladura; Gradefes,en Santa María de
los Oteros, San Esteban,Quintanade Rueda,Valdepolo, Llamas, Val-
dealiso y Vegas; Arroyo> en Prádanos,barrio de San Pedro,Perazan-
cas, Mataluengay Amaya. Es decir, en un áreaque no coincide siem-
pre con la más próxima a los centros monásticos,y ello porque su
obtención no tuvo lugar de forma deliberada,sino involuntaria. Ob-
sérveseque la mayoría fueron recibidas en donación~. Unas dona-
ciones que procedían del estamento caballerescoo nobiliar, el que
poseía estos santuarioslocales desdela época en que la Iglesia es-
tuvo en mayor medida en manos de los laicos. El hecho> que no es
una excepcióncon respectoa los dominios del Cístermasculino~, no
sólo no lo es,por tanto, en función de la motivación interna a las co-

Palazuelo (en las Bodas), Santibáñezde las Arrimadas), Naredo, San Pedro
de _BoÍ5ar, Ferreras y Valdehuesa(Casado,Colección.,., núm. 573).

Los truequespor los que Arroyo, en 1282, obtuvo el monasterio de San
Martín de Matalbaniegae iglesia de Santa María no constituyen realmente
una excepción,ya que con ellos se trata de completar la donaciónotorgada
por PedroBascónen 1281, en la cual lo que se dabano era la iglesia de Santa
María, sino el «monasterio’»es decir, sus propiedades(AHN. Clero. Cern. 1731,
nums. 14, 15, 16 y 18).

Vid. Pérez-Embid,El Cister..., 1, cuadronúm. 3, y en general, págs. 128-132.
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munidades (el rechazo de las rentas «de iglesiario» impuestapor las
costumbrescistercienses),sino también por la sociología de los con-
traventores.Abona esta idea un hecho indiscutible: son los monaste-
nos de fundación y patronazgonobiliario (Gradefes,Carrizo> Otero
y Arroyo) aquellos que poseyeroniglesias, mientras que éstas se en-
contraron ausentesen el que fundó la monarquía(Las Huelgas)o per-
sonas de esa dignidad (Vileña) en el área de Burgos. Nos hallamos
anteuna diferenciaLeón/Castilla en lo que a la estructura de los do-
minios se refiere> pero no ante la única> segúnveremos.

La dignidad del fundador determinade forma igualmente decisiva
el haberde cada monasterioen cuanto al segundotipo de propiedad:
las villas. No nos detendremosen la descripción de las mismas se-
gún su constanciadiplomática, lo que es sobradamenteconocido~.

Advertiremosque su presenciaestá desigualmenteatestiguadaen fun-
ción de las característicasdel archivo monástico: el «déficit empí-
rico” se manifiestaparticularmenteen Otero. Pero en cualquier caso,
y en líneas generales,puedeobservarseuna notoria inferioridad del
equipamiento vilicario en los dominios de las monjas cistercienses
con respectoal que dispusieronlos de los monjes del mismo hábito
y área geográfica~‘e• Ello no extrañasi consideramosla vocación pio-
nera de la roturación por la que éstos fueron reputadosy que falta
en aquéllas. Una mirada a nuestracartografía monásticanos enseña
que fueron villas del señoríoen Gradefeslas de Cerecedoy Quintaní-
lía del Páramo;en Carrizo, las de Carrizo, San Pedro de Páramo,Gru-
lleros, Argavallones,Villar del Matarife y San Pedro Bercianos; en
Arroyo, La Vid, DehesaRomanos,Caviedes,Trasvíay Larania; en Las
Huelgas, las de Navarrete, Torresandino, Cilleruelo, Cubillo del Cé-
sar, Palazuelosde la Sierra, San Millán de Perros,Olmillos de Muñó,
Estépar, Arlanzón, Castrillejo de Riocudreedes,Valdazo, Zalduendo,
Marcilla, Población de Soto, Laredo y Castrourdiales.Tal despropor-
ción en el elenco no puededebersesólo a razonesde indigencia docu-
mental; estriba, como apuntábamosantes, en la personalidaddel fun-
dador, que en Las Huelgas—Alfonso VIII— puedepermitirse desga-
jar de su dominio las villas que estime útiles para su criatura ~‘, y en
las indudablementemayores disponibilidadesmonetariasdel monas-
teno real, que ya en 1193 —y hasta 1234— va a realizar cuatro com-

Por tratarsede la misma área geográficapuede consultarsePérez-Embid,
El Cister..., 1, págs. 132, 137 y 456.

»» Vid. Pérez-Embid,El Cister..., 1, cuadro núm. 3.
»‘ En la dotación fundacional de 1187 le entrególas de Barrio de Muñó,

Hontonia del Pinar y Estépar (Lizoáin, Docwnentación...,núm. 11); en 1192,
la de Arlanzón (Ibídem, núm. 32); en 1204, la de Torresandino(Ibiden, núm. 79),
y en su testamentode ese año, Castrourdialesy Laredo (Ibídem

4 núm. 81, y
en 1210, la de Navarrete,a cambio de 10 yugadasde heredaden Magán (Ph-
deni, núm. 10!).
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pras (invirtiendo cantidadesdesde31 hasta 1.500 mrs.) para adquirir
generalmentefracciones de villas 82 Como puedecomprobarsepor la
mención del contenido>a medidaque la fracción adquirida es mayor,
los collazos aparecenjunto a los solares,pobladoso no.

Las Huelgasfue, por tanto, el único monasterioque desoyóla an-
tigua prohibición cisterciense de adquirir el señorío jurisdiccional.
Pero las demáscasas,de todas formas, lo ejercieron,bien sobre villas
enteras—por lo menos en las mencionadas—,bien sobre vasallosha-
bitantes de villas de otro señor: Gradefestenía vasallos en Carande,
Horcadas, Vegas, Santa María de los Oteros y Quintana de Rueda;
Carrizo, en Antoñanesy Pobladura; Otero, en Viñayo; Vileya, en Ra-
nera,Quintanilla de Soto,SantaMaria de Ribarredonda,Calzaday Las
Vesgas; Las Huelgas, en Villovieco, Villamórico, Villarmentero, Sar-
gentesde Lora, Escalada,Robredo Sobresierra,San Martíú, Santiago
de la Colina, El Embid, Espinosa>Fresno de Riotirón, Loranquillo,
Arcos> Revilla del Campo, Revenga,Valderrueda,Villaquirán, Villa-
nueva del Rio y Berlangasea Tal disponibilidad de vasallosen el área
burgalesade los ríos Arlanza y Arlanzón situó a Las Huelgas en la
mejor posición para poner en funcionamiento un sistemade explota-
ción alternativo al utilizado por los monasteriosmasculinos del Cís-
ter ~

Porque la mayor singularidad de los dominios que ahora estudia-
mos es la inexistenciade granjas,visible por su ausenciaen el cuadro
número 3. Ni en las actasde traspasode dominio> ni en los contratos
de explotación, ni —lo que es más significativo— en las confirmacio-
nes de propiedadespor los papas aparecenestetipo de explotacio-
nes. El fenómenoes otra —y la más importante— muestrade la au-
senciade vocación roturadora a que antesaludíamos.Y es la condi-
ción femeninade estascomunidadeslo que lo explica. El «status>’del
converso como miembro, si bien de rango inferior, de la comunidad
conventual, y la rigurosa separaciónde sexos en el monacatocister-

~2 En 1193 compra por 600 rnrs. Cubillo del César «cum collazo~ et cum
populato et heremo...» (Lizoáin, Documentación,,., núm. 34); en 1224, por
31 mrs, el sexmo de la mitad de Olmillos de Muñó.- «scilicet, solarespopulatos
e por por poblar, ortos, molinos,..» (Ibidem, núm. 190); en el mismo año,
por 200 mrs., la cuarta parte de la mitad de Villanueva de los Infantes, »<sci-
licet solares poblados e por poblar, tierras, viñas...» (Ibidem, núm. 194); en
1234 7/9 de Palazuelosde Lara, por 1.500 mrs., «con casase solarespopulatos
et non populat~, collazos> eras et ortos,..» (Ibidem, núm. 278).

~> Esta relación de los vasalloshabidos en villas de señorío ajeno es nece-
sanamenteincompleta si se tiene en cuenta que en ella no se incluyen los
que se hallan inclusos en heredades«cum collaciis, solares populatos et non
populatos.. .

~ Sobre éste, vid. Pérez-Embid,El Cister..., pág. -- -

>~ En ninguna de las confirmacionespontificias de propiedadesa Las huel-
gas existe mención alguna de granjas.
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ciensebastaronpara desecharesaespecíficaforma de explotacióndi-
recta de los dominios, En su lugar las monjas emplearonun sistema
que aparececon perfiles particularmentenetos y que no necesitóva-
riar la forma externa de los dominios.

Las heredadeshallan en él una funcionalidad superior a la ejer-
cida en los dominios del Cístermasculino.Tipo de propiedadel más
ubicuo y recurrente en el proceso de adquisición dominical, su in-
corporación se produjo al albur de las donacionesy llevando a cabo
con oportunidaduna vastaseriede comprasy, en mucha menorme-
dida, de trueques. Su ritmo de acumulación estuvo, por otra parte,
marcado en cierta medidapor el caráctermás o menos completo de
las dotacionesfuncionales. Cuandoéstasfueron exiguasen heredades
(casos de Carrizo> Gradefes e incluso Vileña) su incorporación fue
decididamenteestimulada, y ello se muestracuantitativamente (vid.
cuadro núm. 3) de forma relativamentealta. Cuando las dotaciones
originales las incluyeron más copiosamente,el posterior ritmo de acu-
mulación fue relativamentebajo (caso de Las Huelgas)o incluso en
términos absolutos (caso de Otero).

Por lo que se refiere a la estructura de las heredadescastellano-
leonesas,sobradamenteconocida86, sólo recordaremosque en alguna
medida puede diferenciarse a través de las fórmulas diplomáticas87

y que sólo excepcionalmentey a fines del período estudiadoes posi-
ble detectarsu medida real. Solarespobladosy por poblar, tierras de
pan, árboles con o sin fruto, viñas, entradasy salidas a prados, pas-
tos y fuentes,molinos, pesqueras,más raramentecollazos y de forma
excepcionalderechosde iglesiario puedenhallarse, en variada com-
binación, entre las incluidas en nuestros dominios. Agrupados estos
elementosen uno o varios lugares, citaremos como ejemplo de dis-
persión la heredad que compró Las Huelgas en 1225 por 400 n7rs.,
distribuida entre 14 villas de la comarcade Tharros: SantaCruz, Erie-
va> Salguero de Salmuera,Mozoncillo, Celada,Cuzcurrita, Cuevas,las
Modúbar, las Hontoria, Espinoja,Hiniestra, Santiago de Colina, Ibeas
y Castriel de Val88 Es posible en algún caso cuantificar el número
de parcelas: Arroyo cedió en truequeal monasterio de Oña, en 1201,
su heredaden la ribera del Oroncillo (vid. el mapa de Vileña)> que
comprendía 36 tierras en Santa María de Ribarredonda,una noria,
dos huertos y 34 tierras en Villanueva y 14 tierras en Ventosay Sila-
nes~. Y es precisamenteen esta comarcadondenos es dado realizar

SC La descripción de las incorporadaspor los cisterciensesmasculinos del
mismo área en Pérez-Embid,El Cister 1.

» Pérez-Embid,E~ Cister.,,, 1.
» Lizoáin, Documentación...,núm. 198.
89 AHM. Clero. Carp. 1730, núm, 5.
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el mayor nivel de cuantificación, según el protoapeoque en algunos
lugaresdel dominio de Vileña establecesu códice para fines del si-
gloxní 90

Tabladas Cuartalejas Almudes Cuartas de vid

Ventosa 11,5 3

Silanes 7

Miraveche 20

Quintanillabón ... 26,5

Villanueva ... 33,66 45

Posadas 170,16 51>5

SantaMaría 253,5 14

Busto ... 66 1 5 26

A medida que la afluencia de heredadesfue declinando, los mo-
nasterios acometieronuna decidida actividad compradorade tierras
exentasde aquéllas. Testimonio, el de Las Huelgas, que en la pri-
mera mitad del xiii allegó 52 heredadesy 133 tierras. Para todo el
período estudiado las tierras recibidas en donación con este monas-
terio suponenla mitad de las adquiridas por compra, aunquesobre-
pasanampliamentea las trocadas,y ello nos da la medida del papel
de las parcelasde tierra en la actividad compradora.Aún más per-
ceptible es estarealidad en Otero de las Dueñas,si bien hay que con-
fesar el signo contrario de las cifras suministradaspor Gradefes,Ote-
ro y Vileña, que parecieron interesarsemás por la compra de he-
redades.En cualquier caso,la adquisición de tierras aisladasconstitu-
yó la forma más aceptablede inversión por su papel corrector en la
estructura de los dominios. En el de Las Huelgas, por ejemplo, apa-
rece de forma clara la tendenciaa adquirir tierras en los diversospa-
gos de los términos de Quintanilla de Vivar y Dueñas.Superficiesde-
dicadas al cereal la mayoría, reciben otra denominaciónen caso de
distinta utilización: prado, huerto o viña. Entre las tierras recibidas
en donación por Vileña sólo hallamos una huerta y un prado. Y de
las 133 tierras adquiridas de 1200 a 1250 por Las Huelgasen sólo cua-
tro sc expresauna aplicación diferencial: un olivar, dos pradosy una
huerta. De las 45 que va a obteneren el último período, sólo se dis-

90 Vid, en Pérezde Tudela (El monasterio..., págs. XLVII-LIV), la ausencia
de contenido agrimensordel término «tablada”.
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tinguen tres huertos.En Carrizo hallamos dos prados y dos huertos
(uno lindante con otros que el monasteriotenía en Grulleros) entre
las 22 tierras incorporadas.En Otero, dos prados y cuatro huertos
sobre las 45 tierras que allegó. Vileña, cuatro prados y 14 huertos
entre las 54 parcelasde tierra. Mención aparte merece el cultivo de
la viña, que en esta épocagozade ubicuidad,pero cuya implantación
no alcanzani de lejos al cereal en las campiñasde las monjas cis-
tercienses,según puedeapreciarseen el cuadro número 3.

Hemos incluido bajo el rótulo «casas”no sólo los edificios de vi-
vienda ubicados en algunas,de las poblacionespor las que se exten-
dían los dominios> sino también los espaciosde suelo, o «solares”,
susceptiblesde erigirse en habitáculo urbano 91 En los mapaspuede
percibirseque la propiedadsobrecasaso solaresfue obtenidano sólo
en las villas más próximas al emplazamientomonástico,sino incluso
en las más alejadas.Y en la medida en que estos inmuebles fueron
adquiridos por compra (lo que es manifiesto en Las Huelgas, Vileña
y Otero) puedeapreciarseel interés de los monasteriosen allegarlos.
Su explicación se encuentraen el tipo de explotación propio de es-
tos dominios92, que convirtió a esas«casas»distribuidas por deter-
minadas villas en el centro desde donde frailes y mayordomos or-
ganizabanla puestaen rendimiento de los recursos dominicales,fun-
ción esta última para la que, desde el origen, eran aún más necesa-
rios otro tipo de elementos.

Denominamos«anejos de explotación»a una amplia serie de pro-
piedades—que hemos contabilizado cuandose adquirieron de forma
exenta o individualizada— cuyo valor en sí, en estaépoca,seríaen la
mayoría de los casosnulo si no sirvieran como complemento indis-
pensablea la explotacióndominical, sea en el aspectoterritorial o ju-
risdiccional del señorío. Es el caso, en primer término> de las heras>
el sentidode cuyaadquisición (máximepor compra)no puedeserotro
que el de servir a la explotacióndirecta de una reserva. Vilena reci-
bió una en donación y compró diez. Otero compró tres; Gradefes,
una, y Las Huelgas, dos, por lo menos.Función contigua poseenlos
molinos> el más universal anejo de explotación en la agricultura ce-

~ Resulta evidente el destino a vivienda de estos solares. «illos nuestros
propios tres solares que nos abemus in Ranu9o, in rico suk;o; unde sunt
allataney, de todos tres, casa de don Johan de Ranugo, e solar de Urraca
Alvarez, e la via discurrente»fueron transferidos en 1230 a Las Huelgas, que
en 1254 recibe, por ejemplo> «aquel solar dentro Castrielo» (Lizoáin, Docu-
mentac¡on...,nums. 253 y 451). De las 40 casasque, sabemos, adquirió Las
Huelgas en la primera mitad del XIII, en 28 casos se trató en realidad de
«solares»,eso sí, poblados.La singu]aridad que ofrece la «casa” propiamente
dicha es precisamentesu disponibilidad por ballarse vacía. En la mayoría de
los casospuede suponersetambién una mayor calidad del edificio (dada la
entidad social de su transmisor y el hecho, por ejemplo, de constituirlas en
objeto de donación piadosa).

~ Vid, nuestro artículo La explotación de los dominios...
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realera. Su necesidad se hizo sentir pronto: Las Huelgas, que ya
los poseía desdesu fundación,adquirió en 1189 los emplazadosentre
el Arlanzón y el Cardeñadijo~, y por ello fueron incorporados in-
cluso en forma de participación a su uso fraccionado94. Pero sabe-
mos que Vileña adquirió en su totalidad al menos tres; Otero, uno,
y Las Huelgas> 16. Inútil, por otra parte, señalar los ríos en que
fueron establecidosporque los hubo en todos, fuese mayor o menor
el caudal que soportabael cauce.

Por lo que se refiere a otras edificacionesútiles a la explotación,
conocemosla bodegaque Carrizo llegó a poseeren la ciudad de León~,

así como la que Las Huelgas obtendríaen Dueñas.Este monasterio,
sin embargo, reuniría su principal lote de bastimentos urbanos en
Burgos: hornos,tabla de moneday tabla de cambio; los baños,tanto
los donados en la fundación como los que la abadesaconstruyó en
La Llana antesde 1208, cerca del palacio viejo del rey §6; lagar> car-
nicería y tiendas97.

La sal, conservantede productos cárnicos> se hace necesariaen
la medida del desarrollo de la cabañaganadera.Por ello los monas-
terios procuraron aprovisionarseen los pozosmás cercanosa su em-
plazamiento.Ya en 1190, Arroyo obtuvo 10 almudes de sal en las sa-
linas de Rosio; Vileña consiguióun pozo en Poza de la Sal; Las Huel-
gas, en las de Añana, Aldea del Portillo> Atienza y Medinaceli~ El
monopolio regio sobrela sal permitió a Las Huelgasun accesodirecto
a las fuentes de la renta sin recorrer el camino de la explotacióndo-
minical: la obtención de rentas situadas.En 1192 recibió una de 400
áureos anualesen las salinas de Atienza, y en 1211, 500 mrs. en
mismo lugar ~. Cantidadesimportantes para esemomento, cuya mag-

» Lizodin, Documentación,núm. 26.
‘0 En 1240, por ejemplo, Las Huelgascompra 19,5 vecesde las 28 que tenía

el molino de villa, en Albillos (Lizoáin, Documentación núm, 321). La ven-
dedora había comprado por separadosus vecesese mismo año (Ibídem, nú-
meros 316 y 317).

‘0 La bodega en León estabasituada cerca del palacio del conde Ramiro
y fue donadaen 1199 por el abad de Husillos (Canal SánchezPagín» Docu-
mentor..., núm. 26).

»»Por la donación de Pedro Francoy doña Lambra en 1207 (Lizoáin, Doc;,-
nientución..., núm. 92). La construcción de los baños fue confirmada por Al-
fonso VIII en 1208 (Lizoáin, Documen!ación...> núm. 95).

Tras el incumplimiento de doña Lambra de su promesa de ingresar en
el conventoen 1210 (Lizoain, Documentación.., núms. 102 y 103).

»» Almaraz, Real... Arroyo, págs. 217; Pérez de Tudela, El monasíerío...,
núm. 1, pág. 3. Aparte el equipamientode sal en Atienza que Las Hulegastenía
desdesu período fundacional,recibió en 1231 de FernandofIl una asignación
de 20 cachicesanualesen las salinas de Atienza (Lizoáin, Documentación,nú-
mero 266).

»» Lizoáin, Documentación,..,núms. 30, 109. En las salinas de Atienza situa-
rían los monarcas lo principal de las rentas asignadasal monasterio de Ci-
teaux (Pérez-Embid,El Císter,., Fundación y organización...).
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nitud sobresaleal comparárselacon otra rentasubicadasen distin-
tos capítulos: los 100 mrs. sobre los tributos de la aljama de Cala-
tayud ~ o los 300 mrs. sobre el portazgo de Aguilar de Campooque
Arroyo obtuvo en 1256 101 Imposible resulta evaluar otras rentas de
monto variable: los diezmos (los de Turcia fueron cedidos a Carrizo
por Alfonso IX en 1215)102, la moneda forera (en 1219, Las Huelgas
recibió el derechoa cobrarla en Arlanzón y susaldeas,Estépar,Olmi-
líos de Muñó> San Millán de Perros, Barrio de Muñó, Torresandino,
población de Soto, Palazuelos,Cubillo del Césary a los vasallos de
Valdazo y Marcilla ‘~, o las rentas de la justicia ~. El señorío juris-
diccional~ es, empero> asunto que analizamosen otro lugar ‘~.

El aspectoque ofrecen los dominios de las monjas cistercienses
de Castilla y León a fines de la Plena Edad Media es el de una dis-
persión en las áreasagrícolas que riegan los afluentes del Duero por
su margenderecha,excepciónhecha del más oriental de Vileña. Ote-
ro de las Dueñasextiende sus posesionesdesdeel alto valle del Or-
bigo (río ele Luna) hastael Cea; Carrizo, desdela Maragateríaal Fsm,
con especial concentraciónen el valle del Orbigo; Gradefes,entre el
alto Esla (valles de Tono y Porma) al Cea; Arroyo, entre el Valdavia
y el Pisuerga; Las Huelgas, •en el ángulo recto que forman los ríos
Carrión y Duero, con el núcleo fundamentalentre el Pisuergay el
Arlanza, y Vileña, entre dos afluentesde la margenderechadel Ebro,
los ríos Oca y Oroncillo. Dispuestos,para el observadorde su repre-
sentacióncartográfica>en un sentido vertical, ello se halla en conso-
nancia con la vocación fundamentalmenteagrícola de las explota-
ciones. La alternativa que pudiese representaren ellos la ganadería
constituye otro tema para investigar en posterior cronología. Sólo en
dos dominios puedendiferenciarseconjuntos realmenteexcéntricos:
en Arroyo, el grupo de villas situadas en torno a San Vicente de la
Barquera, en el Cantábrico, y en Las Huelgas, el de esemismo mar
(villas de Laredo y Castrourdiales)>el área del Tajo, en torno’ a To-
ledo y Talavera, y los donadíos andalucesde Córdobay Sevilla.

Javier PÉREZ-EMBID WAMBA

(Universidad de Sevilla)

1~u Que Jaime 1 de AUICÓrI asienó a Las Huelgas antes de 1225 (Lizoáin,
Documentación...,núm. 202).

101 Por trueque con Alfonso X (AHN, Cuero, Carp. 1721, núm. 10).
‘»~ Canal SánchezPagín, Documentos...,núm. 15.
~ Lizoáin, Documentacion...,num. 147.
104 Al recibir en 122 el castillo de Buitrón Las Huelgas recibe también los

derechosrealesen e! lugar (Liozáin, Documentación...,núm. 172). En 1222 recibe
homicidios y caloñas de una serie de solares en Villarmentero (Jbidem, nú-
mero 208).

100 Vid, nuestro artículo La explotación de los dominios.,,


